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Christella dentata (Forssk.) Brownsey & Jermy es un pteridófito cuya distribución
mundial comprende distintas regiones tropicales y subtropicales del Viejo Mundo (penín-
sula ibérica, Creta, Azores, Madeira, Canarias, Cabo Verde y varios países del África con-
tinental), estando presente también en América, donde ha sido introducido en tiempos re-
cientes (Castroviejo in Castroviejo et al., 1986 [Flora iberica, Vol. I]; Salvo, 1990 [Guía de
helechos de la Península Ibérica y Baleares]; Lobin et al., 1998 [Nova Hedwigia 115: I-III
+ 1-115]). Desde el punto de vista biogeográfico, esta especie es considerada un elemento
“tropical-subtropical” por Dansereau (1961 [Agron. Lusit. 23: 151-181]), aunque ha sido de-
finida posteriormente como “pantropical” (Díez Garretas & Salvo, 1981 [Actas III Congr.
OPTIMA. Anales Jard. Bot. Madrid 37 (2): 455-462]) o “paleotropical-subtropical” (Lobin
et al., 1998).

En el archipiélago canario C. dentata se ha citado hasta ahora para las islas de Gran
Canaria, Tenerife, La Gomera y La Palma (Beltrán Tejera, 1995 [Guía para la identifica-
ción de los helechos de Canarias]; Acebes Ginovés et al. inArechavaleta et al., 2010 [Lista
de especies silvestres de Canarias. Hongos, plantas y animales terrestres 2009]). Las pri-
meras menciones se deben a von Buch (1825 [Physicalische Beschreibung der Canaris-
chen Inseln]) y Webb & Berthelot (1836 [Phytographia Canariensis III in Histoire Natu-
relle des Îles Canaries]), quienes lo denominan como Aspidium molle Swartz. Aunque Ace-
bes Ginovés et al. inArechavaleta et al. (2010) tratan a este helecho como “nativo seguro”
en Canarias, lo cierto es que hay dudas al respecto, ya que Kunkel (1967 [Helechos culti-
vados]) lo incluye entre los que son objeto de cultivo en las islas, señalando con posterio-
ridad (Kunkel in Kunkel, 1992 [Flora y vegetación del archipiélago canario. Tratado flo-
rístico, 1ª parte]) lo siguiente: “… también cultivada; en los invernaderos fácilmente se
convierte en «mala hierba»”. Beltrán Tejera (1995) indica que si bien la especie ha sido ci-
tada como silvestre, originalmente fue, con toda probabilidad, una planta cultivada, opi-
nión compartida por Santos & Reyes-Betancort (2009/2010 [Rincones del Atlántico 6/7:
70-81]). Al margen de este particular, actualmente se trata de un pteridófito muy raro en todo
el estado español, considerándose amenazado (cf. Mesa et al. in Bañares et al., 2004 [Atlas
y Libro Rojo de la Flora Vascular Amenazada en España. Taxones prioritarios]).

En la isla de Tenerife este helecho ha sido citado por distintos autores, los cuales son
mencionados en la síntesis de Benl (1967 [Nova Hedwigia 14: 69-105]), así como en la re-
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copilación corológica de Barquín & Voggenreiter (1988 [Prodromus del atlas fitocoroló-
gico de las Canarias occidentales. Parte I: Flora autóctona y especies de interés especial.
II]). Las localidades señaladas hasta ahora en la bibliografía se circunscriben a la vertiente
norte de Tenerife, desde el macizo de Anaga hasta Los Silos (Barquín & Voggenreiter, 1988;
Danton & Guittonneau, 1997 [J. Bot. Soc. bot. Fr. 4: 5-14]), donde aparece de forma muy
esporádica en zonas bajas y de medianías, dentro de un rango altitudinal comprendido prin-
cipalmente entre los 250 y 300 m, a tenor de las citas concretas ofrecidas por Burchard (1929
[Beiträge zur Ökologie und Biologie der Kanarenpflanzen]) y Lid (1967 [Skr. Norske Vi-
densk.-Akad. Oslo. I. Matem.-naturv. Kl. n.s. 23: 1-212]), y teniendo en cuenta los comen-
tarios adicionales de Benl (1967) y Benl & Sventenius (1970 [Nova Hedwigia 20: 413-462]).

En las últimas décadas escasean los hallazgos de C. dentata en Tenerife, tal y como
queda demostrado al inventariar el material de herbario depositado en TFC, TFMC, ORT y
LPA (Anexo I) y revisar las contadas citas bibliográficas disponibles (p. ej. Danton & Guit-
tonneau, 1997). Entre los cuatro pliegos procedentes de esta isla destacan tres referidos a
sendas localidades de la vertiente sur, barranco Seco (Adeje) (Gil Rodríguez, 1973 [Estu-
dio taxonómico y corológico de las pteridophytas en la Isla de Tenerife]; R. Mesa leg.) y
barranco del Río (Arico-Granadilla de Abona) (M. C. Gil Rodríguez leg.), ya que son las
únicas menciones para dicho sector. La altitud aproximada de la primera localidad es de
408 m (R. Mesa, in litt.), cota superior a las citas de Burchard (1929), Lid (1967) y Benl &
Sventenius (1970). La rareza de este helecho en Tenerife es tal que no es cartografiado en
el “libro rojo” de la flora vascular española, y sí en cambio para La Gomera y La Palma
(Mesa et al. in Bañares et al., 2004). Teniendo en cuenta estos antecedentes, resulta de es-
pecial interés dar a conocer el hallazgo reciente de una nueva población de C. dentata en el
noreste de Tenerife.

El día 4 de agosto de 2012 se halló un pequeño grupo de ejemplares de este helecho
en la pared exterior de un invernadero agrícola anexo al barranco del Espinal, sito entre las
localidades de Tejina y Valle de Guerra, a una altitud de 75 m (Figura 1). La posición pre-
cisa de esta población, en coordenadas UTM (WGS84), es la siguiente: 28R 365198 /
3157740. En la fecha indicada se colectó una pequeña muestra (fronde sin soros). Con pos-
terioridad, el 1 de septiembre del mismo año, se contaron cinco individuos, ninguno de los
cuales tenía soros, aunque se encontraban en buen estado y con las frondes bien desarro-
lladas. En cambio, el 1 de noviembre dos ejemplares estaban en plena esporulación, to-
mándose algunas fotos de detalle de las pinnas con soros formados en las pínnulas para su
ulterior determinación (Figura 2). Esta fue confirmada por J. L. Pérez Calo (in litt.), aun-
que ya se había identificado por nuestra parte como C. dentata, tras la consulta de diver-
sas obras y artículos de referencia (Valdés et al., 1987 [Flora Vascular de Andalucía Oc-
cidental, Vol. 1]; Salvo, 1990; Lobin et al., 1998; Sánchez Velázquez, 2004 [Bot. Complut.
28: 39-50]). Finalmente, el 22 de mayo de 2013 se evaluó de nuevo esta población, que
había aumentado a ocho ejemplares, seis de ellos vivos y otros dos muertos en el momento
de la visita.

El entorno de esta población está muy modificado y humanizado, ya que la zona man-
tiene una gran actividad agrícola. Así, las escasas plantas acompañantes son en parte pteri-
dófitos introducidos en las islas, tales como Cyrtomium falcatum (L.) C. Presl y Nephrole-
pis exaltata (L.) Schott, aunque en las cercanías resulta común Adiantum capillus-veneris L.,
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especie considerada “nativa posible” por Acebes Ginovés et al. inArechavaleta et al. (2010).
La presencia de todos estos helechos guarda una relación directa con la humedad existente
en las paredes de los invernaderos del área, sujetos a frecuentes riegos. En este sentido, es
muy probable que la existencia local de C. dentata haya tenido su origen en escapes pro-
cedentes de plantas cultivadas, algo que ya se apuntó con anterioridad para la generalidad
del archipiélago canario y que también han señalado Schäfer (2002 [Flora of the Azores. A
Field Guide]) y Silva et al. in Borges et al. (2010 [Listagem dos organismos terrestres e ma-
rinhos dos Açores]) para las islas Azores. Tal posibilidad es igualmente considerada por
Ballesteros et al. (2007 [Flora Montiberica 35: 22-23]) ante el hallazgo reciente de un único
individuo en Alicante (España), en un ambiente antropizado.

C. dentata ocupa en Canarias, sobre todo, ambientes no forestales, como paredes hú-
medas anexas a cultivos de plataneras y proximidades de conducciones de agua (Santos,
1983 [Vegetación y flora de La Palma]; Bonalberti Peroni et al., 2000 [Pag. Bot. 25: 46-67]),
así como muros y cauces de barranco, en sitios húmedos (Mesa et al. in Bañares et al.,
2004). Page (1977 [Fern Gaz. 11 (5): 297-312]) lo encuadra ecológicamente en zonas de
baja altitud, asociado a márgenes húmedos y rocosos de arroyos, y Lems (1960 [Sarrace-
nia 5: 1-94]) lo menciona alrededor de manantiales. Asciende como máximo hasta los 500
o 600 m (Benl & Sventenius, 1970; Kunkel, 1977 [Naturalia Hispanica 7: 1-137]; Santos
& Fernández-Galván, 1977 [Index Seminum quae hortus acclimatationis plantarum Arau-
tapae pro mutua commutatione offert]; Mesa et al. in Bañares et al., 2004), y de forma oca-
sional puede presentarse en el límite inferior del monteverde, aunque, como ya se ha seña-
lado antes, su óptimo se encuentra en cotas menores, descendiendo hasta los 30 m en La Go-
mera y los 10 m en La Palma (Benl & Sventenius, 1970), mientras que en Tenerife, de mo-
mento, la población más baja (75 m s.n.m.) es la citada como nueva en esta nota. Llama
mucho la atención la localidad palmera mencionada por Pitard & Proust (1908 [Les Îles
Canaries. Flore de l’Archipel]): Cumbre Nueva, entre 800 y 1.000 m, por cuanto se sale de
los requerimientos ecológicos típicos de esta especie en Canarias (cf. Page, 1977).

Con respecto a su abundancia, Beltrán Tejera (1995) solo lo considera común en La
Gomera y La Palma, y Mesa et al. in Bañares et al. (2004) localizaron entre ambas islas un
total de 1.632 individuos distribuidos en ocho poblaciones, con presencia en 15 cuadrícu-
las UTM de 1x1 km. En Gran Canaria no ha vuelto a hallarse desde la cita aportada por O.
Simony en 1901 (Suárez, 1994 [Estudio de los relictos actuales del monte verde en Gran
Canaria]), lo cual se confirma al revisar los pliegos de herbario depositados en institucio-
nes científicas de Canarias y las referencias bibliográficas más recientes (p. ej. Mesa et al.
in Bañares et al., 2004).

A la luz de la información expuesta en esta nota, debería revisarse el carácter de es-
pecie nativa de C. dentata en el archipiélago canario y en la península ibérica, o al menos
considerar como muy probable el origen alóctono de algunas poblaciones, siendo más apro-
piado catalogar a este helecho como “nativo posible” y no como “nativo seguro” en nues-
tras islas. En consecuencia, habría que reexaminar también su estatus de “En Peligro (EN)”
(Mesa et al. in Bañares et al., 2004) y “En peligro de extinción” (Catálogo Español de Es-
pecies Amenazadas) en el conjunto del estado.

Cabe agradecer a los responsables de los distintos herbarios las facilidades prestadas
(Dr. Águedo Marrero, LPA; Dr. Arnoldo Santos, ORT; Lázaro Sánchez-Pinto y María Ob-
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dulia Fragoso, TFMC; y Dr. Juan Ramón Acebes Ginovés, TFC), así como a Alejandro de
Vera la mejora de las fotos digitales. Joaquín Vizcaíno, Miguel Fernández del Castillo y V.
Rubén Cerdeña acompañaron al primer autor en algunas de las visitas realizadas a la nueva
población de C. dentata, y Ricardo Mesa y la Dra. María Candelaria Gil Rodríguez facili-
taron información sobre sus hallazgos en Tenerife. Además, M. Fernández del Castillo y
L. Sánchez-Pinto tradujeron unos textos en inglés y en alemán, respectivamente. Por úl-
timo, la revisión crítica de esta nota fue realizada por el Dr. Arnoldo Santos, a quien se la
dedicamos, con motivo de su próxima jubilación y en reconocimiento a su ingente labor de
estudio de la flora canaria y macaronésica en general.

Exsiccatum: Christella dentata (Forssk.) Brownsey & Jermy. Barranco del Espinal (Te-
jina-Valle de Guerra), Tenerife, 04-VIII-2012 (Leg. R. Barone) (TFMC/PV 6817).

Anexo I.- Relación de otros pliegos de herbario de C. dentata procedentes de Tenerife y de-
positados en instituciones científicas de Canarias

Aspidium molle Swartz. Ins. Teneriffae: in valle orotavensis barranco de S. Antonio, in ru-
pestribus, III.1905 (Leg. et det. Oscar Burchard) (ORT 81). Christella dentata (Forssk.)
Brownsey & Jermy. Bco. Seco (Adeje), Tenerife, 7-VI-1997 (Leg. R. Mesa Coello)
(TFMC/PV 4873 + 3 duplic.). Tenerife: Barranco del Río, 1-10-1972 (Leg. María Cande-
laria Gil Rodríguez) (TFC 33665 + duplic.). Tenerife: Barranco Seco, en los rodales del ba-
rranco junto a Adiantum nigrum L., 10-03-1973 (Leg. María Candelaria Gil Rodríguez)
(TFC 33668).
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Figura 1.- Aspecto general de la población de Christella dentata localizada junto al barranco del Es-
pinal (Tejina-Valle de Guerra), Tenerife. (Foto: R. Barone).
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Figura 2.- Detalle de las pinnas de Christella dentata con soros formados en las pínnulas.
Bco. del Espinal (Tejina-Valle de Guerra), Tenerife, 1.XI.2012. (Foto: R.Barone).
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